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Oviedo
El parque histórico del Navia

es un parque con puertas, atrac-
ciones y recorridos, pero sin cie-
rres ni muros. Un espacio para
disfrutar del paisaje y de la con-
templación de las obras del ser
humano, y donde las atracciones
no son de cartón piedra sino de
carne y hueso, naturaleza, historia
y  sentimiento, que pretende mos-
trar, desde dentro, la obra del
hombre en la naturaleza. 

El parque cuenta con tres
puertas de acceso, lugares iniciá-
ticos para sumergirse en mundos
nuevos y donde se ofrece infor-
mación de los recorridos temáti-
cos. La primera puerta (en cons-
trucción) está en Grandas de
Salime, junto al castro de Chao
Samartín. Es la entrada a los ves-
tigios de los primeros poblado-
res, los monumentos funerarios,
los castros y  la minería del oro.
La segunda, en Tapia de Casarie-
go, es la puerta hacia el quehacer
diario que ha perdurado hasta
hace menos de un siglo, hacia
los viejos palacios y casonas,

hacia las iglesias y los santua-
rios, hacia la arquitectura tradi-
cional (próxima construcción).
Por la tercera puerta, en Puerto
de Vega, se accede a la ruta de
las «historias del mar», con sus
puertos pesqueros, sus especta-
culares playas y el recuerdo de la
caza de las ballenas y los viajes a
América (próxima construcción).
El parque también tiene intersec-
ciones, puntos de cruce donde el
viajero puede cambiar su ruta,
descansar o simplemente ver
otros contenidos.

Desde el Paleolítico Inferior
hasta la ocupación romana,
pasando por períodos como la
Edad del Bronce o la Edad del
Hierro, el parque histórico del
Navia ofrece la posibilidad de
visitar vestigios del pasado:

túmulos, petroglifos, dólmenes,
cuevas, galerías, canales, minas
de oro y, sobre todo, castros, en
algunos de los cuales se desarro-
llan excavaciones arqueológicas.
El recorrido comienza en la Puer-

ta de Castro, localidad grandalesa
(puerta en construcción), y en el
Chao Samartín, asentamiento for-
tificado en proceso de excavación
que remonta su origen a la Edad
del Bronce y que vivió un período

de esplendor durante los siglos I y
II d. C., bajo dominio romano
hasta su destrucción por un terre-
moto.

En el pueblo de Penafurada
aún se conservan canales y túne-
les para conducir agua a la mina
aurífera romana de Valabilleiro,
donde se abatía y lavaba el oro.
A poca distancia están los túmu-
los de Canadeiro y los petrogli-
fos de Xorenga, que constituyen
una de las más antiguas eviden-
cias de ocupación humana del
parque.

En Pesoz resulta interesante
visitar, a través de una pista fores-
tal, el castro de San Isidro, prote-
gido con poderosas defensas
entre las que destacan las piedras
hincadas o caballos de Frisia.

En Illano, el castro del Caste-
lón, aún sin excavar, muestra una
muralla de gran tamaño muy bien
conservada cuyo origen posible-
mente se remonte a la Edad del
Hierro.

Continúa el itinerario por Boal.

La Cova del Demo posee un con-
junto de pinturas rupestres único
en el occidente de Asturias; mere-
ce la pena la dura ascensión pea-
tonal para contemplarlas.

El castro de Pendia, excavado
en buena medida, está rodeado
por una muralla rematada en torre
y por un foso, poseyendo hasta
dos saunas castreñas de gran inte-
rés. En lo alto de la sierra de
Penouta se encuentra el Penedo
Aballón, gran bolo granítico que
desde antiguo concitó todo tipo
de interpretaciones mágico-mito-
lógicas debido a su peculiar
forma y su balanceo.

En Coaña destaca el castro con
más de ochenta cabañas rodeadas
de fosos y murallas; ha sido exca-
vado a lo largo de más de un
siglo. Cerca se encuentran la este-
la discoidea de Coaña, labrada
sobre un bloque granítico, y el
castro de Mohías, parcialmente
excavado, que extiende sobre la
rasa costera sus cabañas, fosos y
muralla.

En el imponente cabo Blanco,
en El Franco, se ha comenzado a
excavar uno de los castros coste-
ros más importantes del litoral.
La profusión y tamaño de sus
fosos y murallas, así como los
acantilados, merecen una reposa-
da visita. El valle Feliz, con sus
labores mineras de época romana
y las caprichosas formas que la
erosión ha ido formando a lo
largo de milenios, llama la aten-
ción del visitante, que se interna
en un frondoso paisaje.

Parte del valle es monumento
natural. Para finalizar, en las pro-
ximidades de Tapia de Casariego,
se visita el castro del Esteiro, que
posee fosos y contrafosos fácil-
mente reconocibles. 

La puerta de Tapia de Casarie-
go, cuya construcción está próxi-
ma a comenzar, es el punto de
partida del itinerario de los seño-
res de las casas palacio.

En el estuario del río Porcía,
lugar de encuentro entre los
municipios de Tapia de Casariego
y El Franco, se puede disfrutar de
una hermosa zona arbolada, la
playa, el río y contemplar el anti-
guo puente de piedra, molinos
harineros y una rica y variada
fauna.

Un espacio para disfrutar 
El parque histórico del Navia cuenta con tres puertas de acceso para sumergirse en
mundos nuevos; los recorridos parten de Grandas de Salime, Tapia y Puerto de Vega  

Castro de Coaña. 

Penedo Aballón, en la sierra de Penouta. 

Los castros, túmulos,
dólmenes y antiguas

minas de oro 
se entremezclan 

con historias del mar
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Siguiendo el recorrido por el

parque histórico del Navia, en el
concejo de El Franco se encuen-
tra el palacio de Fonfría, del siglo
XVI, con una torre de tres plantas
y un murallón almenado con por-
tada neoclásica. No menos intere-
sante resulta la visita a La Braña,
con su monumental iglesia y su
afamado santuario, visitado por
miles de romeros el 15 de agosto.

Dos grandes palacios invitan a
visitar el municipio de Navia y
continuar el itinerario. El primero
de ellos es el de Tox, que comen-
zó a construirse a fines del siglo
XVI y en el que son bien recono-
cibles las influencias arquitectó-
nicas gallegas. El palacio de
Anleo, casa solariega de los
Navia, remonta sus orígenes al
siglo XII y entre sus gruesos
muros y torres se dice que per-
noctó San Francisco de Asís en
su peregrinación a Santiago.

El itinerario nos conduce hacia
el interior del parque histórico.
En Boal es muy recomendable la
visita a la Casa de la Apicultura,
con su magnífica colección muse-
ográfica. En Froseira se conser-
van los restos de la que fue la
ferrería de mayor producción de
Asturias del siglo XVIII. 

Próxima a la capital de Illano
se puede visitar el área recreativa
de Folgueirou para disfrutar de
sus instalaciones de ocio. El
escondido santuario de Pastur aún
es lugar de culto y peregrinación.
Un espléndido tejo, declarado
monumento natural, da sombra a
la iglesia y sus visitantes.

En San Esteban de los Buitres
se conserva un amplio repertorio
de arquitectura tradicional.
Desde el mirador de Penamayor
puede disfrutarse de hermosas
vistas sobre el valle del Navia,
alcornocales, viñedos, montañas
y pueblos del parque. El concejo
de Pesoz ofrece varias posibilida-
des de visita, entre las que desta-
ca el núcleo de Argul, reciente-
mente declarado bien de interés
cultural.

En Pesoz, la iglesia parroquial,
el palacio de los Ron, los empa-
rrados y la arquitectura tradicio-
nal merecen un paseo sosegado
por sus callejas. El mirador de A

Paicega es la atalaya desde la que
se muestran las transformaciones
acontecidas en la comarca con la
construcción de la presa de Sali-
me. El itinerario acaba en Gran-
das de Salime, en cuya capital
está uno de los mejores museos
etnográficos de España en su
género, reducto de tradiciones,
utensilios, herramientas y enseres
del mundo rural del occidente de
Asturias. Obligada es la visita a
la colegiata de San Salvador,

cuyo origen se remonta al siglo
XII y que, además de magníficas
obras de arte, ha acogido a los
peregrinos del Camino Primitivo
de Santiago durante siglos. Pla-
yas, acantilados, islotes y, tierra
adentro, montes, ríos y cascadas
conforman una naturaleza que el
parque histórico ofrece en su
estado más puro. En la localidad
naviega de Puerto de Vega se
construirá la puerta de entrada al
itinerario de las «historias del

mar». Este núcleo es uno de los
más pintorescos puertos pesque-
ros del Cantábrico, base, en otros
tiempos, de una importante flota
ballenera. El Casino, levantado
entre 1930 y 1931, es una de las
abundantes muestras de la arqui-
tectura «americana» con las que
cuenta el parque histórico, cons-
truido con las aportaciones de los
emigrantes más afortunados. La
iglesia de Santa Marina, joya del
barroco asturiano, posee magnífi-

cos retablos y uno de los órganos
más antiguos de Asturias. El
monumento natural de la playa
de Frexulfe, muy cerca de Puerto
de Vega, permite, además de des-
cansar o tomar el sol, practicar
numerosos deportes acuáticos.
En el concejo de Coaña es obli-
gada la visita al cabo de San
Agustín, con un hermoso paseo
alrededor de su faro y su ermita,
sobre el pueblo y el puerto de
Ortiguera.

El puerto de Viavélez, en el
concejo de El Franco, es abrigo
natural para los pescadores y
lugar de visita y paseo para los
turistas. Espectaculares panorá-
micas se observan desde el mira-
dor de la Atalaya, que sirvió de
punto de vigilancia frente a posi-
bles ataques enemigos y lugar de
observación para la caza de las
ballenas. El puerto pesquero de
Tapia es un lugar perfecto de
recreo, con unas puestas de sol
inolvidables. Además, es lugar de
parada obligada entre los aficio-
nados al surf.

Las «historias del mar» no se
limitan a la franja costera del
parque, en la sierra de Penouta,
concejo de Boal, se están cons-
truyendo dos miradores que per-
miten contemplar amplias pano-
rámicas de la rasa costera e
interpretar el relieve de la comar-
ca. El área recreativa del Puente
de Castrillón ofrece al visitante
la posibilidad de descansar y dis-
frutar de la naturaleza y una
tranquila playa fluvial. En Villa-
yón finaliza el itinerario con dos
puntos de visita en los que el
agua es la protagonista. La cas-
cada de Méxica posee varios sal-
tos espectaculares en las proxi-
midades del pueblo de Ponticie-
lla, desde el que se accede a la
cascada tras un paseo entre fron-
dosos bosques autóctonos. Las
cascadas y molinos de Oneta,
cuyo acceso es también peatonal,
se encuentran en un paraje decla-
rado monumento natural. Se
trata de un conjunto de tres her-
mosas cascadas, con sus pozos,
rodeadas de una vegetación exu-
berante. Varios molinos harine-
ros aprovecharon los fuertes des-
niveles para mover sus pesados
mecanismos.

Por tierras de mil palacios 
Las mansiones de antaño dan idea del esplendor de las tierras del parque histórico

del Navia, donde se encuentran tesoros como el Museo Etnográfico de Grandas

Argul, en Pesoz. 

Barcos amarrados en Puerto de Vega. 
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